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M añana se con-
memora el Día 
Mundial de la 
Ciencia para la 

Paz y el Desarrollo, proclama-
da por la Organización de Na-
ciones Unidas (ONU/Unes-
co). En 1999 se celebró en Bu-
dapest una conferencia mun-
dial en la que se establecieron 
diversos compromisos y, pa-
ra lograrlos, la ciencia debería 
usarse en beneficio de la hu-
manidad. En el 2001, la ONU 
estableció el 10 de noviembre 
como Día Mundial de la Cien-
cia para la Paz y el Desarrollo.

Se busca, a través de ese día, 
que todos los países trabajen 
en conjunto para hacer de la 
ciencia un medio que ayude 
a las naciones a desarrollar-
se y a garantizar la paz. Para 
conseguirlo es necesario que 
el conocimiento científico se 
oriente para atender las ne-
cesidades humanas, el medio 
ambiente, el desarrollo soste-
nible, la enseñanza científica 
y poner la ciencia al servicio 
de la paz y la solución de pro-
blemas. Con motivo de la pan-
demia se ha demostrado que 
la ciencia, en simbiosis con la 
tecnología, ha salvado la vida 
a millones de personas que se 
han inmunizado con las vacu-
nas. Además, la colaboración 
ciencia-tecnología es la úni-
ca que puede resolver el gra-
ve problema del cambio cli-
mático, que se discute en la 
COP26 de Glasgow.

Día Mundial 
de la Ciencia
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El minimalismo 
salvó mi vida
Vivimos en un mundo donde ad-
quirir cosas, nos reporten bene-
ficio o no, es lo habitual. El bom-
bardeo continuo de publicidad 
sobre lo que deberíamos com-
prar penetra en nuestro incons-
ciente y nos hace gastar o con-
sumir más de lo que realmente 
necesitamos. Esto conlleva a un 
círculo de trabajar para consu-
mir, sin pararnos a pensar en la 
cantidad de objetos que acumu-
lamos, muchos de ellos incluso 

sin que les demos ningún uso.
De pronto me encontré con 

un documental de minimalismo 
que cambió mi forma de vivir: 
la felicidad no se alcanza a tra-
vés de los objetos, sino de pres-
tar atención a lo que realmen-
te importa, como la salud o las 
relaciones.

Me he desprendido de casi to-
do lo que no usaba y ahora soy 
más productivo, porque no pier-
do el tiempo en cosas que no me 
hacen falta. Me siento más libre 
y dedico más tiempo a la fami-
lia. Por supuesto que sigo con-

sumiendo, pero lo que verdade-
ramente me hace falta. El mini-
malismo cambió mi forma de vi-
vir y de pensar, ahora soy feliz 
con menos. EDUARDO SOTO PER-

DOMO. LAS PALMAS.

No es justo
Como mujer, sigo teniendo mie-
do de ir sola por la calle a cier-
tas horas. No paro de ver noti-
cias de asaltos y violaciones a 
chicas en la vía pública. Hay de-
nuncias diarias por ello, y no es 
justo. No es justo que, en nuestra 

sociedad, el hecho de haber na-
cido mujer siga trayendo consi-
go esta carga. No es justo sentir 
que para ir seguras por la calle 
debamos ir acompañadas de un 
grupo, o preferentemente de un 
chico. No es justo que, cuando 
salimos con amigas, tengamos 
que estar pendientes del teléfo-
no y no nos quedemos tranqui-
las hasta que todas hayan llega-
do bien a casa. Porque nunca sa-
bemos qué nos puede pasar du-
rante el camino. Y eso da mucho 
miedo. ALBA AGUILERA BORT. ESPA-

RRAGUERA (BARCELONA).
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Ya hay pastillas frente al covid

E n las últimas semanas se han anun-
ciado dos tratamientos antivirales 
orales frente al covid-19, Molnupi-
ravir (Merck) y Paxlovid (Pfizer).  

Respecto al primero, Molnupiravir, actúa 
siendo análogo de ribonucleósido (induce 
mutaciones a nivel del ADN) e inhibien-
do la replicación de SARS-CoV-2, el agen-
te causante del covid-19. Se ha demostrado 
que Molnupiravir es activo en varios mo-
delos preclínicos (modelos animales) de 
SARS-CoV-2, incluso para la profilaxis, el 
tratamiento y la prevención de la transmi-
sión. Dicho tratamiento era utilizado fren-
te al virus influenza responsable de la gri-
pe estacional y al virus respiratorio sinci-
tial. El ensayo clínico MOVe-OUT fue un 
estudio global de fase 3 que tuvo lugar en 

adultos no hospitalizados con covid leve 
a moderado confirmado por laboratorio. 
Los resultados mostraron una eficacia del 
50 % en pacientes de alto riesgo, con una 
reducción de hospitalizaciones y muertes 
a los 28 días. La duración del tratamiento 
es de cinco días y ha mostrado ser efecti-
vo frente a todas las variantes SARS-COV-2 
de preocupación descritas hasta ahora. Por 
el momento, la Agencia Europea del Medi-
camento (EMA) aún no ha llegado al pun-
to de dar su autorización, pero está prepa-
rada para asesorar a los estados miembros 
(de la UE) para que puedan hacer que es-
te tratamiento esté disponible para uso de 
emergencia, antes de que reciba su autori-
zación comercial.

En relación al segundo tratamiento oral 
(Paxlovid) hay decir que actúa como inhi-
bidor de la proteasa (enzima que rompe 
los enlaces de las proteínas, por lo que no 
produce mutaciones a nivel del ADN) del 
SARS-CoV-2, inhibiendo la replicación vi-
ral. En este caso, la eficacia mostrada ha si-

do del 89 %, evitando el desarrollo de covid 
grave y también hospitalizaciones y muer-
tes. La duración del tratamiento es similar 
al descrito en primer lugar —cinco días—, 
y presenta actividad frente a las variantes 
de preocupación. Además, la administra-
ción conjunta con una baja dosis baja de ri-
tonavir —otro medicamento inhibidor de la 
proteasa utilizado también con el virus de 
la inmunodeficiencia humana (VIH)— ayu-
daría a retardar el metabolismo y que los 
efectos de los fármacos permanezcan acti-
vos durante más tiempo. Los resultados de 
los ensayos clínicos están siendo evaluados 
para su utilización en casos de emergencia 
por la agencia competente de los Estados 
Unidos, FDA. Posteriormente, deberá ser 
aprobada por la EMA para su utilización en 
los países miembros de la Unión Europea.

Ambos tratamientos orales, junto con el 
inicio de la campaña de vacunación en me-
nores de 12 años en Estados Unidos, abren 
nuevas vías en la lucha frente a la pande-
mia de coronavirus. 

Tres mujeres, treinta pareceres

Hace 88 años, el 19 de 
noviembre de 1933, las 
mujeres españolas vo-
taron por primera vez. 

En las Cortes de la República el 
voto femenino había sido apro-
bado con la boca pequeña: 34 % 
a favor, 26 % en contra, 40 % de 
abstención. Parecían trogloditas 
aquellos diputados que hablaban 
de la incapacidad de la mujer, la 
fácil manipulación de su volun-
tad o la conveniencia de retrasar 
la edad para ejercer ese derecho 
hasta la menopausia. Discrepaban 
entre sí tres diputadas: Clara Cam-
poamor, Victoria Kent y Margarita 
Nelken. Sorprendía la coincidencia 
del voto favorable de derechas, iz-
quierdas y nacionalistas, el voto en 
contra de republicanos y socialis-
tas radicales, así como la ausencia 

significada de varios progresistas.
Todos creían que las mujeres se-

rían más conservadoras cuando to-
case votar. La dictadura truncó una 
secuencia que hubiese permitido 
comprobarlo empíricamente. Ya 
en democracia, la secularización 
de la vida cotidiana, la igualación 
del acceso a la educación y, sobre 
todo, la incorporación de la mujer 
al mercado de trabajo, con la con-
siguiente autonomía personal, in-
centivaron la participación feme-
nina en los procesos políticos. No 
está demostrado que las mujeres 
voten a los partidos de izquier-
das más que los hombres, debi-
do a que sus condiciones labora-
les son peores que las de ellos. Sí 
está demostrado que las mujeres 
votan poco a la extrema derecha, 
que en otros países ha incorporado 
el feminismo como un elemento 
más de la identidad nacional fren-
te a la inmigración, mientras que 
Vox plantea la lucha contra el fe-
minismo como una cruzada para 

captar el voto reactivo del hom-
bre tradicional.  

Por estos lares, a la hora de vo-
tar pesa más la edad que el género. 
Obviamente, no es lo mismo el vo-
to feminista que el voto femenino, 
como no es lo mismo el voto de la 
mujer que el voto a la mujer. Hoy 
en día es normal que una candi-
data pida el voto por su condición 
de mujer, como un signo de empo-
deramiento. A ningún líder se le 
ocurre pedir el voto por su condi-
ción de hombre; antes bien, alguno 
se declara feminista y, si hace fal-
ta, critica al patriarcado y defien-
de el lenguaje inclusivo, la políti-
ca transversal de género y el eco-
feminismo ante el cambio climá-
tico. Sin embargo, no parece que 
funcione lo de dividir al electorado 
en dos, mujeres y hombres, dan-
do por hecho que la mitad defen-
dida es un caladero de votos pa-
ra quien la defiende. A ver si va a 
ser cierto eso de que tres mujeres, 
treinta pareceres.
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L os puzles nacieron 
con el ánimo de ense-
ñar geografía en el si-
glo XVIII. A lo largo de 

tres siglos han sabido plasmar la 
evolución de la cultura humana. 
Hay gente que sabe más de arte 
por los puzles que ha hecho que 
por lo que estudió en la escuela.

A los juegos de mesa les suce-
de un tanto de lo mismo. Aunque 
estos ganan a los puzles en anti-
güedad, su evolución en los úl-
timos años está siendo pasmo-
sa. Todas las semanas salen nue-
vos títulos. En ellos podemos en-
contrar fuentes de información 
inagotable. Los hay con temáti-
cas tan diversas como la ciencia, 
la historia económica, la bélica 
o el deporte, con ilustraciones 

que son auténticas obras de arte, 
con diseños gráficos que se con-
vierten en lenguaje propio. ¡Hay 
personas que conocen los even-
tos más importantes de la Guerra 
Fría gracias a un juego! Pero los 
puzles y los juegos de mesa no 
son considerados bienes cultura-
les. Hace unos días, el Gobierno 
de la Xunta lanzaba el bono-cul-
tura. En las bases para adherir-
se al programa queda especifi-
cado que «os xogos de calquera 
tipo… quedan excluidos do pro-
grama». Pero, curiosamente, los 
videojuegos sí están incluidos. 
También el Gobierno de Espa-
ña anunciaba un bono cultural 
de 400 euros para la juventud del 
país. Una vez más, excluidos. Es-
tos programas que lanzan nues-
tros gobiernos están excluyen-
do, no sé si de manera delibera-
da o por ignorancia, dos bienes 
de interés cultural. Piénsenlo y, 
los que puedan, cámbienlo.

Puzles y juegos de mesa, 
bienes de interés cultural
EN LÍNEA
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